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Todas las Comunidades. 

 

                  Nuestra hermana Aurea Allende Beraza murió en la paz del Señor, el 18 de 

diciembre de 2021 a los 100 años y 65 de vida religiosa, en la Comunidad de hermanas 

de la Residencia de Lérida. (España) 

      Lo que comunicamos para que, en comunión fraterna, le sean aplicados los sufragios 
establecidos. 

                                Madrid 18 de diciembre de 2021 

    

 

 

 

 

       

     Nuestra hermana Aurea era natural de La Herrera (Zalla) provincia de 

Vizcaya. El Señor no tiene en cuenta la edad de las personas a las que 

llama y como a los obreros de la viña, a nuestra hermana la invitó a su 

seguimiento cuando ya era madurita en años.  

   La etapa del noviciado la realizó en la Casa Madre y cuando llegó el 

momento hizo su primera profesión en el año 1956. Aquí volvió para 

emitir los votos perpetuos. 

   Su primer destino fue a la Residencia Sanitaria de Lérida de la 

Seguridad Social, y como el resto de hermanas vivió en la Residencia 

hasta que se adquirieron los Pisos de Paseo de Ronda. Su vida de apostolado estuvo siempre 

relacionada con el personal subalterno de las Residencias, ya que, en el año 2012 pasó a la 

Residencia de la Milagrosa en la que siguió trabajando mientras pudo.  

     Hermana de temperamento fuerte, supo compaginarlo con su sonrisa, su actitud de 

servicio, de buena relación con los empleados en su trabajo, de responsabilidad en sus tareas.  

    Su forma de ser hacía que en ocasiones caminara un poco a su aire, prefiriera la soledad, 

pero cuando llegaba un encuentro de hermanas de la zona siempre tenía un detalle para cada 

una; persona de oración, aunque no muy participativa, interesada por la formación participó 

en los diferentes cursos que se organizaron tanto de Formación permanente como de Posterior 

Formación. 

     La enfermedad también la visitó y el verse necesitada la ayudó a “dejarse hacer” y a ser 

agradecida.  

    En este tiempo de Adviento, no fue el Señor el que vino, sino Él, que también la esperaba 

después de su larga vida al servicio de los hermanos, dentro y fuera de comunidad, la llamó 

para hacerla partícipe de la Vida que no tiene fin. Descanse en Paz.  
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